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            En El Principio

          

        

      

    

    
      LA CREACIÓN PERFECTA DE DIOS

      La Biblia nos dice que Dios creó el mundo y todo lo que hay en ello, incluyendo el sol, la luna, los animales del mar y los animales terrestres, etc. Cuando esto fue hecho,

      
        
        “Dios vio que era bueno” (Génesis 1:25).

        

      

      Dios también creó

      
        
        “al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó” (Génesis 1:27).

        

      

      Después de que todo fue creado, ambos el hombre y los animales, la tierra y el mar...

      
        
        “vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera…” (Génesis 1:31).

        

      

      Si Dios vio algo y dijo que fue muy bueno, debió haber sido perfecto en todo sentido. El hombre era, por consiguiente, perfecto en la creación. No había nada imperfecto en él. Él fue tal que cuando Dios le miró, el corazón de Dios se alegró y Él pudo decir algo como esto: “ésta es Mi criatura perfecta y maravillosa”.

      EL HOMBRE A LA IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS

      La creación del hombre a la imagen y semejanza de Dios era algo especial para el hombre. Las otras criaturas no compartieron esta naturaleza. Dios tuvo un propósito especial para crear al hombre de ese modo. El propósito fue, ante todo, que ese hombre debería estar relacionado con Él de manera especial: Pudiendo entenderle, hablar con Él, regocijarse en Él, y glorificarle para siempre. En segundo lugar, fue porque el hombre debería hacerse cargo del resto de la creación: controlándola y dirigiéndola.

      La relación especial entre Dios y el hombre fue destinada para complacer a Dios y al hombre. Dios quiso eso y el hombre lo necesitaba. Aunque Dios lo quiso, Él podía prescindir de eso. El hombre, sin embargo, lo necesitaba para funcionar correctamente.

      LA COMUNIÓN ENTRE DIOS Y EL HOMBRE

      Dios realmente bajaba hacía el hombre para hablar con él (Génesis 3:8). Probablemente, durante estas conversaciones, el hombre (Adán y Eva) le dijo a Dios que él le amaba y que le estaba muy agradecido por crearle, y darle una vida tan bella y un jardín. Él probablemente le dijo que le amaría y obedecería todo el tiempo y haría todo lo que le pidió que hiciera. Estas reuniones extraordinarias entre Dios y el hombre debieron haber sido maravillosos.
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        Figura 1.1. Todo fue tan maravilloso. Cada uno debió haberse sentido como en su casa en presencia del otro y cuándo hablaban. No hubo barrera entre ellos.

      

      PREGUNTAS

      
        	¿Cómo vio Dios al hombre desde el principio?

        	¿Cómo vio Dios al resto de la creación desde el principio?

        	¿Cuál es la primera razón por la que Dios creó al hombre (a Su imagen y semejanza)?

        	¿Qué tipo de relación existió entre Dios y el hombre en el principio?
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            El Pecado Y Sus Resultados

          

        

      

    

    
      El PECADO DE ADÁN

      Para que la relación entre Dios y el hombre pudiera continuar sin cualquier barrera, Dios exigió obediencia. Esta obediencia debía ser mostrada por el hombre observando los mandamientos de Dios.

      Uno de los primeros mandamientos que Dios dio al hombre fue,

      
        
        “De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás” (Génesis 2:16-17).

        

      

      Fue una orden simple que podía ser obedecida. El hombre no tuvo necesidad para desobedecer, desde que Dios le había dado libertad para comer de todos los demás árboles. El hombre, sin embargo, desobedeció; porque la Palabra de Dios dice,

      
        
        “Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella” (Génesis 3:6).

        

      

      Éste fue un acto deliberado. No se hizo en la ignorancia. El hombre supo lo que él estaba haciendo. Él deliberadamente decidió que tenía mejor criterio que Dios en lo que era mejor para él y quiso independencia de Dios. En ese acto, el hombre pecó, pues el pecado es escoger el camino propio en lugar del de Dios; hacer lo que sabemos que no debemos hacer y no hacer lo que sabemos que debemos hacer.

      LOS RESULTADOS DEL PECADO DE ADÁN

      El primer resultado del pecado de Adán fue que él ya no estuvo cómodo en la presencia de Dios. Cuando Dios bajó para Su encuentro normal con él, Adán no estuvo en ninguna parte para ser encontrado. Dios llamó,

      
        
        “¿Dónde estás tú?” (Génesis 3:9),

        

      

      y Adán contestó,

      
        
        “Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí” (Génesis 3:10).

        

      

      El hombre tuvo miedo, y él mismo se escondió. Su pecado trajo miedo y ocultamiento. Él ya no pudo disfrutar la presencia de Dios, y el miedo llenó su corazón.

      El segundo resultado fue que el hombre fue desterrado del huerto (la presencia de Dios).

      
        
        “Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía por todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida” (Génesis 3:24).

        

      

      Estando ahora no apto para una relación correcta con Dios, Adán fue echado de la presencia de Dios y el querubín y la espada fueron puestos en la entrada para resistir y hacer imposible cada intento del hombre para regresar a Dios según sus propias condiciones.

      El tercer resultado del pecado fue que el hombre murió. Dios había dicho que el hombre moriría el día que él desobedeciera. Eso exactamente sucedió con Adán el día que pecado. Él no murió físicamente, pero él murió espiritualmente. Él continuó funcionando biológicamente, pero él estaba separado de Dios, y esto es la muerte. Él ya no podía mantenerse con Dios como antes, ni él pudo disfrutar presencia de Dios como antes. Él no podía entender más el propósito completo de Dios para su vida, ni podía cumplir a cabalidad ese propósito. Él estaba solo allí: físicamente vivo, pero espiritualmente muerto, porque no estaba más en comunicación con Dios.

      TODOS HAN PECADO

      La Biblia dice,

      
        
        “Y vivió Adán ciento treinta años, y engendró un hijo a su semejanza, conforme a su imagen” (Génesis 5:3).

        

      

      Los hijos de Adán eran a su semejanza e imagen. Ésta no fue la imagen pura y perfecta de Dios en la cual Adán fue creado. Más bien, fue la imagen de Dios tergiversada, doblada, torcida, distorsionada y arruinada. La imagen de Dios permaneció, pero fue la imagen de Dios en una condición lamentable, nada como la original.

      Todos los seres humanos son descendientes de Adán, y nacen con esta imagen y semejanza retorcida y deformada de Dios. La imagen retorcida quiere decir que naturalmente se inclinarán con rumbo al pecado. Tal como una planta se gira con rumbo a la luz (el fototropismo), el hombre se gira con rumbo al pecado (pecado-tropismo).

      No es primordialmente porque un hombre es un mentiroso, fornicador, ladrón, idólatra, asesino ... que él es un pecador. Es básicamente el hecho que su naturaleza, su mismo ser, en lo más profundo de él, es pecador. Es como si tuviera una fábrica de pecado en él. Aun cuando la fábrica no está manufacturando pecado porque, probablemente, no hay materias primas, la fábrica no obstante está allí, muy presente en cada ser humano. El hombre es un pecador por naturaleza y su práctica de pecado es simplemente prueba de su naturaleza.

      En esta cuestión de un corazón pecaminoso, no hay excepciones. Los puntos de vista de la Biblia,

      
        
        “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal” (Génesis 6:5).

        

      

      
        
        “Se han corrompido, hacen obras abominables; no hay quien haga el bien. Jehová miró desde los cielos sobre los hijos de los hombres, para ver si había algún entendido, que buscara a Dios. Todos se desviaron, a una se han corrompido; no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno” (Salmos 14:1-3);

        

      

      
        
        “Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras maldades nos llevaron como viento. Nadie hay que invoque tu nombre…” (Isaías 64:6-7).

        

      

      
        
        “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?” (Jeremías 17:9).

        

      

      Alguien puede preguntar, “¿Ya que los pasajes de arriba son todos del antiguo testamento, no da el Nuevo Testamento una imagen más positiva del hombre?” El Nuevo Testamento dice,

      
        
        “No hay justo, ni aun uno; no hay quien entienda, no hay quien busque a Dios. Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. Sepulcro abierto es su garganta, con su lengua engañan…” (Romanos 3:10-13).

        

      

      
        
        “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23).

        

      

      La Biblia insiste en el hecho que todos han pecado. Las palabras TODOS y NO HAY QUIEN nos dicen quienes están involucrados: ¡Todo el mundo!! No hay excepciones. Un doctor de filosofía y un alumno de primaria son ambos pecadores; Un profesor de universidad y el más ignorante habitante de la selva son ambos pecadores; el hombre más rico y el limosnero más pobre son ambos pecadores; un pastor o un sacerdote y una prostituta son ambos pecadores; una persona negra y una persona blanca son ambas pecadoras. El hombre más cultivado viviendo en el corazón de Paris o Nueva York y el habitante más primitivo de la selva, en los bosques amazónicos de Sud América, son ambos pecadores. La educación o la civilización no cambia el corazón humano. En cuanto a nuestra naturaleza pecaminosa concierne, la educación principalmente provee un método de silenciar pecado y pretender que está ausente. El hombre educado es un pecador sofisticado. Cuando un hombre primitivo le odia, él inmediatamente se lo dice, o la expresión en su cara se lo dice. Sin embargo, el hombre educado sonreirá aun cuando el odio está en efervescencia en su corazón. Los dos corazones son esencialmente lo mismo.

      LA PRÁCTICA DEL PECADO

      Si cada uno de nosotros sólo tuviera una fábrica de pecado dentro de él o dentro de ella que estuviera permanentemente fuera de acción y, por consiguiente, no produjo pecados, la situación sería ligeramente diferente y podríamos estar tentados de engañarnos que la fábrica está ausente. La verdad es que la fábrica está trabajando tiempo completo, aun si la productividad puede variar de una persona a otra.

      ¿Cuáles son algunos de los productos de las fábricas de pecado dentro de nosotros? Hay muchos y pueden estar divididos en dos clases. Ante todo, hay lo que puede estar oculto en el interior de nosotros, lo cual la mayoría de las personas no puede ver. La raíz de todos ellos es la independencia de Dios. Dios se ve a menudo como un entrometido. Él puede ser invitado a hacernos algún servicio cuando estamos enfermos y en necesidad de algo, y podemos pedirle ocasional o regularmente ir con nosotros a la iglesia donde podemos encontrar a nuestros amigos y podemos andar pavoneándonos como personas religiosas. Sin embargo, en lo que se refiere a los detalles de cómo nos relacionamos con nuestras amistades del sexo contrario, cómo adquirimos y gastamos nuestro dinero y cosas parecidas. Dios debe mantenerse una distancia y no interferir. Entonces hay pecados cometidos en nuestro pensamiento, como mirar a personas lujuriosamente.

      
        
        “Cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón” (Mateo 5:28).

        

      

      Otro es el odio. La mayoría de la gente odia a uno u otro y trata esto ligeramente; Pero la Biblia dice,

      
        
        “El que no ama a su hermano, permanece en muerte” (1 Juan 3:15).

        

      

      Después está el pecado principal de dejar de amar a Dios

      
        
        “con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y tu prójimo como a ti mismo” (Lucas 10:27).
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        Figura 2.1. Adán y Dios se separaron por una abertura grande cuando Adán pecó. El pecado del hombre lo separó de Dios.

      

      En segundo lugar, hay pecados que son francamente descubiertos. Estos incluyen:





OEBPS/images/break-rule-gradient-screen.png





This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/image2.jpg
ﬁ
HOMBRE ¢y DIOS
—






OEBPS/images/el-amor-y-el-perdon-de-dios-new.jpg
EL AMOR
Y EL PERDON






OEBPS/images/cph-logo.jpg
CP





OEBPS/images/image3.jpg





